BENJAMÍN FRANKLÍN, QUE ROBÓ AL CIELO SUS RAYOS 
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Benjamín Franklín fué un joven impresor, que estudió por sí solo, y llegó a ser tan famoso, que, a su 
muerte, no sólo su país, sino Francia, donde había desempeñado el cargo de embajador, lloráronle amarga- 
mente. En este grabado vemos a Franklín haciendo experimentos con una cometa que remontó hasta una 
nube tormentosa, para ver si lograba hacer descender desde ella una corriente eléctrica, a lo largo de la cuer- 
da, hasta el aislador que sostenía en sus manos. El éxito coronó su experimento, quedando de esta suerte de- 
mostrado que el rayo y la electricidad eran una misma cosa, y la no discutible utilidad del pararrayos, 
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LOS HOMBRES QUE DESCU 
LA ELECTRICIDAD 


» 


Pp electricidad es una de las fuerzas 

más maravillosas que la natura- 
leza ha puesto al servicio del hombre; 
no obstante, su esencia nos es entera- 
mente desconocida. Los hombres saben 
servirse de la fuerza de los animales; 
hacer que el viento impulse los buques 
por la superfice del océano; aprovechar 
la energía contenida en el carbón; pro- 
ducir vapor, que ha hecho cambiar la 
faz del mundo. Pero la electricidad es 
mucho más que todas estas cosas. Con 
ella puede hacerse casi todo: alumbra 
las ciudades, suministra la energía 
necesaria para levantar los mayores 
pesos, arrastra trenes y tranvías, guisa 
la comida, sana a los enfermos y nos 
mata, si nos descuidamos. Se halla en 
todos los cuerpos en estado de reposo, 
y basta que la excitemos para que dé 
señales de su presencia, y podamos apo- 
derarnos de ella para emplearla como 
mejor nos parezca. Es tanta su utili- 
dad, y tan maravillosos son sus efectos, 
que parece mentira que haya existido en 
el cielo y en la tierra durante millares 
de años sin que los hombres advirtieran 
su presencia. 

Su mismo nombre nos recuerda el 
misterio de que vivió rodeada por 
espacio de muchos siglos. Un sabio, 
llamado Tales, que floreció cerca de 700 
años antes de Cristo; advirtió que 
cuandose calentaba el ámbar, friccionán- 


dolo con otro : cuerpo, adquiría el 
extraño poder de atraer pedacitos de 
pluma y otros cuerpos ligeros. Se 
cuenta que en los tiempos antiguos las 
mujeres de Siria utilizaban esta rara 
propiedad del ambar para quitarse las 
hojas, pajas y demás objetos que se les 
adherían a las ropas. 

Un ilustre escritor, llamado Plinio, 
que nació el año 62 y murió hacia el 
114 de nuestra era, escribió acerca del 
ámbar y sus cualidades, comparándolo 
con la piedra imán, cuyas propiedades 
eran ya bien conocidas entonces. Todos 
sabemos que la piedra imán es un 
mineral que, si se le suspende libre- 
mente de un hilo, uno de sus extremos 
se dirige invariablemente hacia el Polo 
Norte, y el otro hacia el Polo Sur, y 
posee además la propiedad de atraer a 
otros metales. Otra cosa sabía Plinio, y 
era quecierto pez puede producir descar- 
gas eléctricas lo suficientemente intensas 
para causar gran daño a una persona. 
Pero jamás le pasó por la mente que 
existiera la menor conexión entre el 
poder del ámbar, el pez y la piedra imán, 

Hasta ya bastante avanzado el siglo 
XVI, no empezó el mundo a interesarse 
realmente por la electricidad. En 
aquella época, un tal Guillermo Gilbert, 
persona muy estudiosa, y médico de 
cámara de la reina Isabel de Inglaterra, 
procedió personalmente a realizar cier- 
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tos experimentos con algunas subs- 
. tancias, a fin de descubrir si, a seme- 
. janza del ámbar, adquirían, al ser 
frotadas, la extraña propiedad de atraer 
a otros cuerpos; logrando comprobar 
que muchas de ellas, como el azufre, 
el lacre, la goma, la resina, la sal ge- 
ma, y otros varios cuerpos poseen el 
- poder de atraer los metales, las piedras, 
las tierras, los flúidos y aun el humo, 
cuando es espeso. 
JE! Pocror GILBERT, QUE DIÓ A LA ELEC- 
TRICIDAD EL NOMBRE QUE TIENE 

Como Gilbert fué el primer hombre 
que estudió la cuestión a fondo, tuvo 
que inventar un nombre para designar 
aquella fuerza que lograba excitar en 
los expresados objetos; y, como el 
ámbar fué la primera substancia en que 
se manifestó ese poder de atracción, y en 
griego dicho cuerpo se llama elektron, 
el físico inglés dió el nombre de electrici- 
dad a la fuerza que el calor y la fricción 
suscitaban en los cuerpos por él en- 
sayados. Gilbert, a quien suele -lla- 
marse el padre de la electricidad, vivió 
63 años; falleció en 1603. Su vida fué 
en extremo provechosa para el mundo, 
porque desde que comenzó sus des- 
cubrimientos relativos a la electricidad, 
nuestros conocimientós de ella han 
venido aumentando considerablemente 
de año en año. 

Siguióle un irlandés, Roberto Boyle, 
hijo del conde de Cork, nacido en 
Munster, en 1627, 24 años después de la 
muerte de Gilbert, Desde su más tierna 
edad dió muestras de rara aplicación 
y gran aprovechamiento; a los diez 
años estudió el álgebra con el único fin 
de ejercitar su inteligencia. Inventó 
la famosa máquina pneumática, y en- 
señó a la humanidad todas las propie- 
dades del aire. Demostró que la elec- 
tricidad permanece por espacio de 
algún tiempo en los cuerpos después 
de haber cesado el rozamiento, y añadió 
nuevos nombres a la relación de los que 
pueden electrizarse. El mero hecho de 
dedicarse él al estudio de la electricidad 
bastó para que otros hombres fijasen 
también en ella su atención, pues 
gozaba de gran predicamento, especial- 


mente entre los personajes ilustres del 
continente europeo. 

TÓN DE GUERICKE, INVENTOR DE LOS CÉ- 

LEBRES HEMISFERIOS DE MAGDEBURGO 

Falleció Boyle en 1691, cinco años 
después de la muerte de Otón de 
Guericke. Este ilustre sabio nació en 
Magdeburgo, Prusia, en 1602, e in- 
ventó la primera máquina pneumática; 
pero fué tan superior a ella la ideada 
por Boyle, que la invención del prusians 
quedó pronto relegada al olvido. Gue- 
ricke fué el primer hombre que demostro 
el inmenso poder del vacío. Construyó 
dos hemisferios de metal, esto es, dos 
amplias copas de metal cuyos bordes 
ajustaban perfectamente uno con otro, 
provistos ambos de una llave por la 
cual se podía extraer el aire de su in- 
terior por medio de la máquina pneu- 
mática. Una vez efectuado en ellos el 
vació quedaban tan estrechamente uni- 
dos entre sí los dos hemisferios, que para 
separarlos fué necesario emplear la 
fuerza de quince caballos. 

Guericke descubrió una manera de 
producir la luz por medio de la elec- 
tricidad, mas nadie supo aprovecharse 
de su invento. El uso de la luz eléctrica 
no se generalizó hasta 1878. Cons- 
truyó una esfera de azufre, dentro de 
un globo de cristal, y rompió después 
el cristal para dejar al descubierto el 
azuíre; y, frotando éste en la oscuridad, 
observó que despedía cierta luz acom- 
pañada de ruido. También fué él quien 
descubrió que los cuerpos que no han 
sido electrizados por fricción, se electri- 
zan cuando se ponen en contacto con 
otros que lo han sido. 

Sir Isaac Newton dió un gran paso 
en los conocimientos eléctricos, des- 
cubriendo que, cuando se coloca un 
disco de vidrio en un cilindro de metal 
y se le electriza, atrae al papel con 
tanta fuerza, que lo hace saltar de un 
lado para otro en el cilindro. 
JFFANcIscO HAWKSBEE, QUE DEMOSTRÓ QUE 


LA NATURALEZA DE LA CHISPA ELÉC- 
TRICA ERA IDÉNTICA A LA DEL RAYO 


Vinieron después los experimentos de 
Francisco Hawksbee, que en 1705 se 
hizo famoso como hombre de ciencia. 
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Ignórase la fecha de su nacimiento, 
pero su muerte ocurrió hacia 1713. 
Realizó importantes experimentos con 
el aire y el mercurio, y con una máquina 
destinada a producir electricidad, fro- 
tando con la mano un cilindro de cristal. 
Fué el primero que hizo observar la 
notable semejanza de la chispa eléc- 
trica, que había logrado producir, y el 
ruído que la acompaña, con el rayo. 
Su hijo, Francisco Hawksbee, que nació 
en 1687 y murió en 1763, fué un notable 
constructor de instrumentos científi- 
cos, siendo el primero que dió en 
Londres conferencias ilustradas con 
experimentos científicos, para demos- 
trar sus teorías. Hawksbee, padre, es- 
cribió mumerosos tratados acerca de 
sus descubrimientos; y sus obras, tra- 
ducidas al francés y al italiano, fueron 
de gran utilidad a los sabios del con- 
_tinente europeo. 

A primera vista parece que todo esto 
carece de importancia; pero cada uno 
de estos pequeños descubrimientos con- 
dujeron a otros más importantes. Un 
árbol en medio del bosque no parece 
que debe ser de mucha utilidad para el 
hombre; y, sin embargo, después de 
pasar por las manos del talador, el 
carpintero, y el arquitecto, aquel árbol 
se convierte en parte esencial de una 
casa, cuyos elementos han sido con- 
venientemente agrupados hasta com- 
pletar el edificio, que es un proceso 
análogo al que es preciso seguir para 
constituir una ciencia. Y ahora llega- 
mos ya al primer paso que nos aproxima 
realmente al aprovechamiento práctico 
de la electricidad. 

Esteban Gray nació en Londres a 
principios del siglo XVIII, y por suerte 
de la humanidad, dedicó su existencia 
al estudio de la electricidad. Hizo un 
gran descubrimiento. Halló que podemos 
dividir todos los cuerpos en dos clases 
distintas: los que pueden ser electriza- 
dos por fricción, y los que no pueden 
serlo. Después avanzó otro paso y 
descubrió que los cuerpos no electri- 
zables por fricción pueden ser electri- 
zados poniéndolos en contacto con otro 


que lo haya sido previamente. Esto 


quiere decir que, como se dice actual 
mente, unos cuerpos son buenos con- 
ductores de electricidad y otros no. 

JESTEBAN GRAY, QUE HIZO PASAR UNA 


CORRIENTE ELÉCTRICA A LO LARGO DE 
UN HILO DE ALGODÓN 


Tomó Gray un tubo de vidrio y cerró 
sus extremos con dos tapones de corcho, 
a uno de los cuales fijó una esfera de 
marfil, viendo con inmenso júbilo que, 
cuando se frotaba el vidrio, la electrici- 
dad que en él se desarrollaba pasaba 
por el corcho al marfil, el cual adquiría 
también la propiedad de atraer los 
objetos ligeros, a semejanza del vidrio. 
Esto animó a Gray a hacer magníficos 


experimentos que, aunque pequeños en 


sí, dieron resultados pasmosos, si tene- 
mos en cuenta que trabajaba en la 
oscuridad. Trató de averiguar si la seda 
conducía la electricidad, y vió que no. 
Repitió el experimento con un hilo 
de algodón y obtuvo un resultado satis- 
factorio. Tendió entonces un hilo, sus- 
pendido por medio de presillas de seda, 
que, como mala conductora, no podía 
derivar la electricidad que pasase por 
el algodón, y de esta manera pudo 
enviar una corriente eléctrica, a través 
de dicho hilo, a 270 metros de distancia. 
Este fué, sin duda alguna, uno de los 
más trascendentales éxitos que se han 
obtenido en el mundo. 

Un francés muy laborioso se ocupaba 
por entonces en idénticos trabajos. 
Era éste un hombre llamado Dufay, 
que nació en 1699 y murió, cuando sólo 
contaba cuarenta años de edad, en 
1739, tres años después que Gray. 
Dufay empezó a trabajar partiendo de 
los experimentos de Gray, y fué mucho 
más lejos en sus investigaciones. Des- 
cubrió que los tubos de vidrio podían 
ser utilizados para sostener el hilo 
conductor; que, poniéndose en con- 
tacto con el hilo electrizado, se electri- 
zaba él mismo; y que cuando otra per- 
sona le tocaba, producíase un ruido 
acompañado de una chispa. Pero el 
gran descubrimiento de Dufay fué el de 
la existencia de las dos clases. de elec- 
tricidad a que llamamos actualmente 


positiva y negativa, 
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ÓMO EMPEZARON A AMPLIARSE LOS CONO- 
CIMIENTOS RELATIVOS A LA ELECTRI- 
CIDAD 

Estas dos clases de electricidades, 

existen en todos los cuerpos, mas per- 
manecen en reposo mientras no se 
frotan. Así, dos hilos de seda eiectri- 
zados no se atraen, pero uno de seda y 
otro de lana sí, en tanto que dos de lana 
se repelen. Es lo mismo que sucede 
con el imán. El extremo de éste que 
se dirige hacia el Norte repelerá al polo 
Norte del imán, y atraerá, por el con- 
trario, al polo Sur del mismo. Los 
polos de nombre contrario se atraen 
en los imanes, y lo mismo sucede con 
las clases contrarias de electricidad. 

Las invenciones se sucedieron en- 

tonces con rapidez vertiginosa. Cons- 
truyéronse máquinas a propósito para 
frotar cilindros de vidrio con almo- 
hadillas y otras cosas, las cuales des- 
arrollaban tan gran cantidad de elec- 
tricidad que se producían chispas capa- 
ces de iniciar la combustión de las 
substancias espirituosas, de la cera, de 
la pez, y de otras substancias suscep- 
tibles de calentarse por fricción. Los 
conocimientos humanos relativos a la 
electricidad tomaron entonces nuevo 
rumbo. Observaron varias personas 
que, si la electricidad podía desarro- 
llarse con tanta facilidad al aire libre, 
mayor fuerza adquiriría si se lograba 
producirla dentro de un recipiente 
cerrado, lejos del contacto del aire, 
donde pudiera ser comprimida y en- 
cerrada, en vez de dejarla marchar 
libremente. Esto ocurrió ya a media- 
dos del siglo XVIII. 
NVENCIÓN DE LA LLAMADA BOTELLA DE 
LEIDEN 
Un monje, inventor, y un catedrático, 
llamado Muschenbroek, de Leiden, ciu- 
dad de Holanda, parece que concibieron 
a la vez, pero separadamente, la misma 
idea, cuyo resultado fué la llamada 
Botella de Leiden. El profesor elec- 
trizó cierta cantidad de agua dentro de 
una botella o jarro, tapado con una 
tapadera de metal por cuyo centro 
pasaba una varilla de hierro, a través 
de la cual era posible conducir la elec- 


tricidad a donde se deseaba. El des- 
cubrimiento del poder de la electrici- 
dad se hizo de una manera fortuita. 
Al coger con una mano el jarro, Mus- 
chenbroek tocó por casualidad con la 
otra mano la varilla de hierro, y recibió 
tan espantosa descarga que declaró que 
ni por la corona de Francia se com- 
prometería a recibir otra. 


Y ep EXPERIMENTO QUE REALIZÓ 
SIR GUILLERMO WATSON CON DOS 
BOTELLAS DE LEIDEN 


La Botella de Leiden, aunque cons- 
truída por primera vez en Holanda, 
fué perfeccionada en Inglaterra por Sir 
Guillermo Watson, otro genio de aquella 
época que empieza a parecernos remota. 
Era Watson hijo de un comerciante muy 
pobre, y nació en Londres en el año de 
17/15. Habiendo entrado al servicio de 
un químico, en calidad de aprendiz, 
encariñóse con la ciencia, y, tan pronto 
como logró reunir el dinero suficiente 
para poder vivir, se consagró por 
entero el estudio. Perfeccionó la Bo- 
tella de Leiden forrándola por fuera y 
por dentro con papel de estaño, lo cual 
le dió excelente resultado, y valióse de 
alambres para hacer pasar la corriente 
de una botella a otra. Al hacer pasar 
la corriente a lo largo del alambre, 
advirtió que la persona que sostenía su 
extremidad opuesta, situada a 3700 
metros de distancia, notaba su im- 
presión prácticamente en el instante 
mismo en que se la dejaba salir de la 
botella; prueba evidente de que la 
acción de la electricidad era instan- 
tánea, propiedad importantísima que 
fué aprovechada después en la tele- 
grafía. Aun realizó Sir Guillermo Wat- 
son otras maravillas con la misteriosa 
fuerza. Con un trozo de hielo elec- 
trizado logró incendiar los líquidos 
espirituosos; e igual resultado obtuvo 
con una gota de agua previamente 
electrizada. Incendió la pólvora de un 
cañón por medio de una chispa eléctrica, 
y dió a conocer otras muchas propie- 
dades de la electricidad que no habían 
sido sospechadas hasta entonces. 

Por aquella época empezaba ya el 
mundo a conocer muchas cosas que 
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podían hacerse por medio de la elec- 
tricidad; pero nada sabía respecto a la 
naturaleza de ésta. 
pra FRANKLÍN, QUE AYUDÓ A DES- 
CUBRIR LA FUERZA ELÉCTRICA 

Vivía por entonces en América Sep- 
tentrional un hombre de los más ilustres 
que han existido en el mundo, llamado 
Benjamín Franklín, que fué el primero 
que robó al cielo sus rayos para ponerlos 
al servicio de la humanidad. Nació en 
Boston, Massachusets, en 1706, y co- 
menzó su carrera, con muy escasos 
estudios, en una modesta imprenta de 
un hermano suyo. Era muy pobre, 
pero poseía un cerebro privilegiado, y 
jamás le preocupó la escacez de re- 
cursos pecuniarios. Se educó sin más 
ayuda que la suya propia, empezando 
por ser un sencillo impresor, y esta- 
bleciendo más tarde un negocio propio 
en Filadelfia; y tanta reputación hubo 
de adquirir su nombre, que fué elegido 
por sus conciudadanos para que les 
representase en Inglaterra. La guerra 
estaba a punto de estallar entre la 
Gran Bretaña y sus colonias americanas, 
e hizo para evitarla cuanto pudo; pero, 
viendo que sus esfuerzos resultaban 
estériles, regresó a América, encon- 
trando al llegar que ya se habían roto 
tas hostilidades. Llegó a ser jefe prin- 
cipal del gobierno que ayudó a la 
América del Norte a emanciparse de 
la tutela británica, y fué enviado des- 
pués a' Francia como embajador, con 
objeto de solicitar la ayuda de aquel 
país contra Inglaterra. A él, por fin, 
cupe la gloria de iniciar las primeras 
negociaciones que condujeron a un 
tratado de paz entre Inglaterra y los 
Estados Confederados del Norte de 
América. 
Bram FRANKLÍN LANZA UNA COMETA 


CON OBJETO DE ROBAR SUS RAYOS A 
LAS NUBES 


En medio de sus abrumadoras ocupa- 
ciones, aun le quedaba tiempo para 
estudiar y hacer experimentos. Todo el 
mundo lo admiraba por sus conoci- 
mientos acerca de las mareas y de los 
meteoros, de los colores, y sobre todo, 
de la electricidad. El fué uno entre los 


que sospecharon que la electricidad y el 
rayo eran una misma cosa, y decidió cer- 
ciorarse de la certeza de sus sospechas. 
Con tal objeto construyó una cometa de 
seda, a cuya parte superior fijó un trozo 
de alambre fino, y a la guita le agregó 
un cordón de seda, para tenerlo en la 
mano, por ser substancia aisladora, atan- 
do entre ambas una llave, en el lugar 
del empalme, que les servía de lazo de 
unión. Y un día en que se cernía una 
tormenta sobre su domicilio, remontó la 
cometa hasta muy cerca de una nube 
tormentosa, y esperó el resultado en la 
escalinata de su casa. 

Había publicado un folleto dando a 
conocer su creencia de que todo lo que 
hasta entonces se había hecho con la 
electricidad no era más que lo que 
puede verse en el rayo; y aquel era el 
momento decisivo de ar ante el 
mundo entero su reputación de hombre 
científico, o de servir de chacota a los 
sabios. Se comprende, pues, con qué 
ansiedad debió esperar, en compañía 
de su hijo, el resultado de aquella 
trascendental experiencia. 

La primera nube tempestuosa pasó 
sin que nada anormal ocurriese, y Frank- 
lín empezó a desconfiar de sí mismo. 
No tardó en venir otra a colocarse en- 
cima de la cometa, y entonces observó 
que las pelusas de la guita se apartaban 
de ella y se mantenían tiesas. Acercó 
a ellas el dedo, y vió que éste las atraía. 
Aproximó después a la llave el mismo 
dedo, y sintió una conmoción y saltó 
una chispa eléctrica. Entonces empezó 
a llover, y, mojada la guita por el agua, 
aumentó su conductibilidad, y descendió 
la electricidad por ella en cantidad tan 
abundante que pudo cargar con la llave 
una botella de Leiden. 

Quedaba, pues, demostrado que el 
rayo es la electricidad misma. Realizó 
otros experimentos, y descubrió que 
unas nubes están cargadas de electrici- 
dad positiva, y otras de electricidad 
negativa, lo mismo que sucede con la 
electricidad que producen los diferentes 
cuerpos en la tierra. Tan pronto como 
se convenció de la certeza de estos 
hechos, contruyó el primer pararrayos. 
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Si era posible hacer pasar el rayo de las 
nubes a la tierra, como con su cometa 
había demostrado, nada tan fácil como 
guiarle en su camino hasta la tierra, 
evitando que al caer libremente destroce 
los edificios y prive de la vida a personas 
y animales. Franklín hizo este trascen- 
dental descubrimiento en 1752, vivió 
38 años más, y cuando, en 1790, pagó 
su tributo a la muerte, el luto fué 
general, los mismo en Norte América, 
que en Francia. 

Los descubrimientos sucediéronse, sin 
interrupción, a partir de este momento, 
y cada año surgían nuevas sorpresas. 
Juan Canton, que nació en 1718, hízose 
maestro de escuela e inventó varios y 
muy útiles instrumentos eléctricos. Fué 
el primero que fabricó poderosos imanes 
artificiales, y descubrió que el aire de 
una habitación puede ser electrizado lo 
mismo que otras muchas cosas. El 
célebre italiano Baccaria, descubrió que 
el aire que rodea a un cuerpo electrizado, 
se electriza también. Después, Roberto 
Symmer realizó el curioso descubri- 
miento de que, si se calientan y frotan 
fuertemente dos medias, una de seda y 
otra de lana, es tal la cantidad de 
electricidad que se desarrolla, que con 
ella se puede cargar perfectamente una 
botella de Leiden. Más importante aún 
fué la labor de Enrique Cavendish, que 
nació en Niza, en 1731. 

Era un hombre tan rico como extraño 
en su manera de ser. Hacía vida de 
eremita en una hermosa casa de Londres, 
y odiaba la presencia de los extraños, 
no porque fuese persona poco amable, 
sino por suexcesiva cortedad y modestia. 
Jamás permitía que le viesen las mujeres 
que tenía a su servicio. Si tenía que 
comunicarles alguna orden dábasela por 
escrito. La ciencia constituía para él el 
supremo bien de su vida. Su principal 
descubrimiento, en materia de electrici- 
dad, fué que el alambre de hierro es 
400.000.000 de veces mejor conductor 
que el agua. Con la ayuda de la elec- 
tricidad hizo explotar una mezcla de 
oxígeno e hidrógeno, obteniendo por re- 
sultado agua pura. Vivió Cavendish 
hasta 1810, y en su época florecieron dos 


hombres que cambiaron por completo la, 
manera de obtener la electricidad. Fué 
uno Luis Galvani, que nació en Bolonia, 
Italia, en 1737, y murió en la misma 
ciudad, en 1798. El otro, más ilustre 
todavía, fué Alejandro Volta, nacido en 
Como, en 1745, y muerto en el mismo 
punto, en 1827. 

Haciendo experimentos Galvani con 
una máquina eléctrica, observó que las 
ancas de una rana muerta sufrían una 
contracción al recibir la descarga de 
aquélla, y resolvió averiguar si el rayo 
producía los mismos efectos. Pero mien- 
tras suspendía la rana, por medio de un 
gancho de cobre, de los hierros de un 
balcón, vió que la contracción se pro- 
ducía «le una manera espontánea cada 
vez que el gancho de cobre tocaba al 
hierro, lo que le indujo a afirmar que los 
tejidos de la rana contenían electricidad. 
Cuando Volta tuvo noticia de ello, pro- 
púsose demostrar que el cuerpo de la 
rana no contenía electricidad alguna, 
afirmando, por el contrario, que en este 
caso la electricidad era producida por 
el contacto de dos metales distintos. 
Para demostrar su aserto, colocó sobre 
una mesa un disco de cobre, y encima 
de él otro de paño, previamente empa- 
pado en una mezcla de agua y ácido 
sulfúrico, y depositó sobre ambos un 
tercer disco de zinc. Después siguió 
colocando otros discos de cobre, paño y 
zinc, en este mismo orden, obteniendo 
de este modo una pila de pares de cobre 
y zinc, separados por un pedazo de paño 
humedecido; y ató, por último, un 
alambre al disco de zinc superior, y otro 
al de cobre de la base. 

ArEjamoro VOLTA, INVENTOR DEL TIMBRE 
ELÉCTRICO 

Unió Volta los extremos libres de 
ambos alambres, y, al separarlos, la 
corriente eléctrica desarrollada en la 

ila hizo saltar entre ellos una chispa. 

ta fué la primera vez que el hombre 

aprovechó la electricidad producida por 
la acción química. 

Fácil fué perfeccionar la pila voltaica. 
En vez de colocar los discos de metal 
y de paño sobre la mesa, pues éstos 
últimos no tardaban en secarse, dispuso 
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la pila en un vaso lleno de agua acidu- 
lada, siendo éste el origen de la pila 
voltaica, que aun usamos hoy día para 
generar electricidad por medio de la 
acción química. Data esta invención 
del año 1800; pero más de un siglo 
después usamos todavía algunas veces 
la pila voltaica para los timbres eléctri- 
cos y otras muchas aplicaciones. 

Este invento produjo gran revuelo, 
e hizo que los hombres se aplicaran aún 
más al estudio de la electricidad, descu- 
briendo entonces que por este medio 
podían producir electricidad siempre que 
lo desearan, y hacerla circular por los 
hilos conductores en forma de corriente 
continua, sin dejarla escapar inmediata- 
mente como ocurría con la que se desa- 
rrollaba en el ámbar y otros cuerpos. 
Descubrieron, además, entre otras cosas, 
que la corriente calentaba los alambres, 
hecho que condujo a Sir Humphry 
Davy al inmediato descubrimiento de 
la luz eléctrica que utilizamos para 
nuestro alumbrado. 


L PROFESOR OERSTED QUE HIZO DESVIAR 
LA AGUJA IMANADA DE SU DIRECCIÓN 
NORTE-SUR 


Fijémonos ahora un momento en los 
imanes, los cuales ya se fabricaban con 
anterioridad. El hierro dulce podía ser 
magnetizado, friccionándolo con una 
piedra imán; pero estos imanes no tardan 
en perder su magnetismo, en tanto que 
el acero, una vez magnetizado por el 
mismo procedimiento, no vuelve a per- 
derlo más. Muchos hombres estudiosos 
habían sospechado que debía existir al- 
guna conexión entre la electricidad y 
el imán, y el profesor Oersted, sabio 
danés que vivía en Copenhage, descu- 
brió en 1820, que haciendo pasar una 
corriente producida por una batería vol- 
taica a través de un alambre, podía ser 
alterada la posición de la aguja mag- 
nética, que como sabemos toma siempre 
la posición Norte-Sur. Oersted descu- 
brió, que aunque toda la tierra es un 
vasto imán, su facultad de atraer a la 
aguja magnética hacia el Norte no es 
lo suficientemente grande para impedir 
que pueda ser desviada hacia uno u otro 
lado por una fuerte corriente eléctrica, 


y demostró que, cuando el alambre se 
halla colocado encima de la aguja, el 

olo norte de ésta se desvía hacia el 

ste, y que cuando, por el contrario, el 
alambre se encuentra situado debajo de 
ella, dicho polo se desvía hacia el Oeste, 

El hecho de que una corriente eléc- 
trica desvíe la aguja magnética es el 
principio fundamental del telégrafo y 
teléfono, y de todos los maravillosos 
efectos que la corriente eléctriga es capaz 
de producir. Oersted había abierto la 
puerta del amplio campo de los descu- 
brimientos en la parte de la ciencia 
eléctrica conocida con el nombre de 
electromagnetismo. Empero, si su des- 
cubrimiento no hubiese pasado de ahí, 
hubiera sido inútil para la humanidad. 
IM 'UEL FARADAY, HIJO DE UN POBRE 


HERRERO, AYUDÓ A TRANSFORMAR 
EL MUNDO 


La gloria de aplicar a la práctica el 
descubrimiento de Oersted, estaba re- 
servada al sabio inglés Miguel Faraday, 
el cual nació en Londres, en 1791, siendo 
hijo de un pobre herrero. Después de 
asistir muy corto tiempo a la escuela, 
entró de aprendiz de un encuadernador, 
y tras la ruda labor del día, aplicábase 
de noche al estudio de las ciencias. 
Cierto día entró un caballero en la 
tienda, y encontró al muchacho estu- 
diando afanosamente un artículo rela- 
tivo a la electricidad, de una enciclo- 
pedia cuya encuadernación le había sido 
recomendada. 

Sorprendióse el caballero al ver el 
extraño interés que a un muchacho de 
su edad inspiraba un asunto tan difícil, 
y le interrogó acerca del particular, 
enterándose entonces de que Faraday, 
trabajando hasta altas horas de la noche, 
había ya realizado porsu cuenta varios 
experimentos, no obstante ser tan pobre, 
que no contaba para hacerlos más que 
con una botella vieja por toda batería. 
Tan complacido quedó el visitante, que 
le dió cuatro billetes de entrada para 
que pudiese asistir a las conferencias que 
Sir Humphry Davy estaba dando a la 
sazón en el Instituto Real, Faraday se 
las agradeció tanto como si le hubiese 
regalado una fortuna. Asistió a las con- 
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ferencias, tomando numerosas notas de 
todo cuanto escuchaba, y, cuando ter- 
minaron, se presentó, tembloroso y asus- 
tado, al ilustre autor de ellas, y le puso 
de manifiesto sus notas. 

Davy quedó sorprendido al contem- 
plar la labor del pobre joven; y recordan- 
do cuán pobre había sido él también en 
su juventud, y cuánto había tenido que 
trabajar para instruirse, sintió viva 
simpatía hacia el humilde aprendiz. 
Díjole Faraday que deseaba dedicarse 


a 


versaban sobre los más difíciles asuntos, 
expresábase con tanta claridad y sen- 
cillez, que aun los niños entendían y 
encontraban especial deleite en escu- 
charle. Imposible enumerar en el corto 
espacio de que disponemos aquí su ím- 
proba y meritoria labor a favor de la 
ciencia; pero no pasaremos por alto sus 
magníficos descubrimientos relativos a 
la electricidad y al magnetismo. Oersted 
había descubierto que la corriente eléc- 
trica desviaba la aguja magnética; 


Miguel Faraday fué un pobre muchacho que aprendió por su propio y sólo esfuerzo, y llegó a ser un hombre de 
los más sabios de la tierra. En este grabado lo vemos trabajando en el laboratorio del Instituto Real, donde hizo 
la mayor parte de sus descubrimientos. 


al estudio de las ciencias, y Davy, des- 
pués de poner a prueba la aplicación y 
constancia del mancebo, lo nombró su 
propio ayudante. Guióle en su educa- 
ción, lo llevó consigo al continente euro- 
peo, le hizo repetir numerosos experi- 
mentos, y cuando, andando el tiempo, 
Faraday, se hizo hombre y adquirió 
celebridad por su meritoria labor cientí- 
fica, reemplazó al hombre ilustre que tan 
sincera amistad le había demostrado. 
La vida de Faraday fué una larga y 
espléndida sucesión de proezas admira- 
bles. Laboró en pro de la difusión de 
los conocimientos científicos más que 
ningún otro hombre de su época. A 
pesar de que sus conferencias y escritos 


Faraday no descansó hasta descubrir 
que el imán es capaz de electrizar un 
alambre por el cual no pase corriente 
eléctrica alguna, lo cual dejó establecida 
claramente la íntima relación existente 
entre el magnetismo y la electricidad. 
Importantísimos fueron los resultados 
de este descubrimiento. En lo sucesivo, 
los hombres no dependerían de las pe- 
queñas corrientes eléctricas que desa- 
rrolla la acción química en las pilas y 
baterías. Tenemos ante todo una es- 
Piral de alambre que, cuando se elec- 
triza y coloca al lado de un imán, se 
convierte a su vez en otro imán, pro- 
visto de sus polos norte y sur; el polo 
norte de la espiral es atraído por el polo 
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sur del imán, y el polo sur de la espiral 
es atraído por el polo norte del imán; en 
tanto que el polo norte del imán rechaza 
al polo norte de la espiral electrizado, y - 
el polo sur del imán rechaza al polo sur 
del alambre. Pero podemos hacer que se 
inviertan los polos de la espiral de alam- 
bre. Si hacemos entrar la corriente por 
un extremo, la parte interior del alambre 
es entonces el polo norte; y si hacemos 
entrar la corriente eléctrica por el ex- 
tremo opuesto del alambre, se formará 
un polo norte en la parte posterior de 
éste. En el momento en que se inte- 


Vemos en este grabado un maravilloso experimento que demostró por primera vez a los hombres, la impor- 


enrollado en espiral y recorrido por una 
corriente eléctrica, le llaman los físicos 
solenoide. 

Prosiguiendo sus estudios, descubrió 
Faraday que la espiral de alambre, al 
aproximarse al imán, pasaba a través de 
las que él llamó líneas de fuerza, que son 
ciertas vías por las cuales parece que 
circula la influencia magnética. Por 
consiguiente, cuanto mayor fuese la 
frecuencia con que la espiral pasase a 
través de estas líneas de fuerza, con 
tanta mayor frecuencia sentiría sus 
efectos. El paso inmediato fué, pues, 


5% SERTE 


tancia inmensa de la presión atmosférica. Otón de Guericke, contruyó dos grandes hemisferios de metal, 
cuyos bordes ajustaban entre sí de un modo tan perfecto que no permitían el paso del aire. Hizo dentro de 
ellos el vacío, por medio de la máquina pneumática, y quedaron con esto tan fuertemente unidos, que fué 
preciso utilizar la fuerza simultánea de quince caballos para separarlos. 


rrumpe la corriente, o se corta el cir- 
cuito, como suele decirse, la espiral de 
alambre deja de ser un imán. En 1825 
construyó Guillermo Sturgess un elec- 
troimán de inapreciable valor. Descubrió 
que, si tomamos una barra de hierro 
dulce, y enrollamos a su alrededor un 
alambre, se convierte en un imán, 
mucho más poderoso que cualquiera 
otro imán ordinario, cuando se hace 
pasar una corriente eléctrica a través de 
dicho alambre, pudiéndose imanar y de- 
simanar a voluntad, y por consiguiente, 
con la rapidez que se desee, estable- 
ciendo y cortando la corriente. De este 
modo obtenemos un poderoso imán 
que, como ya hemos visto, puede elec- 
trizar cualquiera otra espiral de alambre 
que se ponga a su lado. A ese alambre, 


construir una espiral de alambre unido 
por sus extremos a una rueda giratoria. 
Al girar con rapidez la espiral, recibía 
repetidos impulsos del imán, y la co- 
rriente que se desarrollaba en él podía 
ser conducida a un colector, por medio 
de alambres, y almacenada en él, y ser 
enviada después, por otros alambres, a 
millares de kilómetros de distancia para 
que realizase toda clase de trabajos 
siempre que se deseara, 

El uso de los electroimanes nos per- 
mite obtener fuerza para mover las 
máquinas, telegrafiar y telefonear, ele- 
var grandes pesos, y realizar toda clase 
de trabajos. Obedecen puntualmente, 
y la corriente eléctrica que les comunica 
su fuerza puede ser suministrada o cor- 
tada a voluntad de una manera instan- 
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tánea. De esta modo quedó estable- 
cida la parte más importante de los 
cimientos de la ciencia eléctrica; restaba 
sólo aplicar a la práctica los conoci- 
mientos que estos primeros hombres 
habían ofrecido al mundo. 

Este invento de inmensa utilidad en 
el campo industrial es debido al sabio 
italiano Galileo Ferraris, nacido en 
Livorno en 1847, de padres modestos y 
laboriosos. Sabemos todos que los cen- 
tros industriales, y las ciudades ricas 
en fábricas que consumen grandes 
cantidades de energía eléctrica, están en 
su mayor parte lejos de los lugares 
donde nacen las fuerzas naturales, o sea 
cascadas, saltos de agua, etc. Con la 
fuerza de estas cascadas se hacen fun- 
cionar las máquinas que producen la 
electricidad ; esta electricidad se trans- 
mite por medio de alambres desde el 
punto de producción al de consumo en 
donde se la utiliza para poner en movi- 
miento las máquinas industriales. 

Pero unicamente las corrientes alter- 
nas se pueden transmitir a grandes dis- 
tancias, pues solamente con ellas se 
puede obtener la potencialidad eleva- 
dísima necesaria a la transmisión: y 
estas corrientes alternas antes no se 
sabían utilizar no teniendo motores 
aptos. El descubrimiento del campo 
magnético giratorio ayudó a construir 
tales motores resolviéndose así el último 
y más difícil problema de la transmisión 
eléctrica. 

Tal fué el fruto de los asíduos estudios 
de Ferraris y de su devoción a la 
ciencia, que cultivó con amor, sin des- 
cuidar sus deberes de buen ciudadano. 
Era generoso con amigos y enemigos, 
y tan modesto que a veces se le oía 
hablar con disgusto de sus trabajos y 
descubrimientos, y en más de una 
ocasión fehusó contratas que le habrían 


enriquecido. Trabajó hasta el último 
momento, aun minado por mortal en- 
fermedad. Un día estaba dando la 
clase cuando debió interrumpir la ex- 
plicación, diciendo: —La máquina se ha 
estropeado, no puedo continuar—. Seis 
días después Ferraris había muerto, y 
con él una de las más bellas figuras de 
sabio, pues a su gran doctrina unía las 
tendencias artísticas de la raza latina 
y era poeta, músico y perfecto dibu- 
jante. 

Transcurrieron importantes interva- 
los de tiempo antes de que lográsemos 
cosechar los frutos de estas teorías. El 
telégrafo eléctrico data próximamente 
del año 1837; los cables submarinos de 
1852; los timbres eléctricos de 1855, y el 
teléfono y la luz eléctrica, de 1878. En 
1883 logróse producir la electricidad en 
cantidad suficiente para poderla vender, 
como el gas, al público que quisiera con- 
sumirla. . En el mismo año empezaron a 
circular los primeros tránvías eléctricos, 
y los ferrocarriles eléctricos hicieron su 
aparición en 1892. Los rudimentos de 
la telegrafía sin hilos conocíanse hace ya 
mucho tiempo, pero no fué utilizada 
hasta 1899. 

Así, pues, de la fricción del ámbar 
para hacerle atraer los objetos ligeros, se 
pasó a la producción de la electricidad 
por medio de máquinas de fricción y de 
la frotación de las medias; de éstas a la 
botella de Leiden y, por sus pasos con- 
tados, a la pila voltaica y las baterías 
compuestas de varios elementos; llegán- 
dose, por último, a los electroimanes dl > 
las grandes dínamos que son la última 
y más importante aplicación de los 
conocimientos difundidos por los hom- 
bres que descubrieron el electromagne- 
tismo, y producen electricidad suficiente 
para realizar la mitad del trabajo que se 
efectúa en el mundo. 


